


 
 
 
EDITORIAL  
Si va a votar, vote bien.  
Nedazka Pika  

Se nos viene una importante votación, el apruebo o el rechazo, y como considero que es 

importante entender, que estamos escogiendo, y para esto tenemos que comprender de 

que se trata cada punto.  

 

La consulta definirá la posibilidad de contar o no con una nueva constitución y cuál será el 

órgano a cargo de su redacción en caso de que triunfe el Apruebo. Aunque ambos 

mecanismos logran el mismo objetivo, existen diferencias relevantes entre ambos. 

La primera consulta tendrá la pregunta sobre si desea usted darle el vamos al proceso, y 

las opciones serán "Apruebo" o "Rechazo". La segunda papeleta, en tanto, le consultará 

sobre cuál prefiere que sea el órgano a cargo de redactar una nueva Constitución en caso 

que triunfe el "Apruebo". 

 

La convención constitucional o constituyente estará integrada por 155 miembros los 

cuales serán 100% electos por la ciudadanía el 11 de abril de 2021, misma fecha 

contemplada para la elección de alcaldes, concejales, cores y gobernadores regionales.  

En cambio, la convención mixta estará integrada en un 50% por parlamentarios y un 50% 

por ciudadanos electos a través de votación popular, de la misma manera que los 

miembros de la convención constituyente. 

 

En este caso serán 172 los integrantes: 86 parlamentarios y 86 ciudadanos electos para 

este efecto.   

La composición de la convención constituyente será 100% paritaria, es decir, ningún 

género podrá tener más de un 50% + 1 de la instancia o, llevándolo a números, podrá 

haber un máximo de 78 hombres o mujeres electos. Adicionalmente, se destinarán cupos 

especiales para pueblos originarios.  

 

En el caso de la convención mixta, la paridad aplicará de la misma manera, pero -hasta 

ahora- solo para los integrantes electos por la ciudadanía. Es decir, habrán 43 ciudadanos 

y 43 ciudadanas electos por votación popular para cumplir este rol. Del mismo modo, 

existirán cupos especiales para integrantes de pueblos originarios.  

Sin embargo, esto no quita que el Congreso decida más adelante incorporar la paridad 

entre sus 72 representantes. Pero hasta ahora no es una certeza. 

 

Por eso es importante que usted escoja, lo que usted crea que es lo mejor, participe 

siempre es importante su opinión.   



 
 
 
 
SIGNOS DE LOS TIEMPOS  
Memorias de una navegante en la 
pandemia 
Paulina Correa 

 

Es 1985, soy estudiante, voy al teatro a ver Cinema Utopía, es la primera vez que oigo el nombre 

de Ramón Griffero, su autor, me sumerjo en la obra, olvido la dictadura. Solo existe el teatro y la 

obra, lo que dice y la manera de hacerlo, es una maravillosa provocación. Al salir siento que nos 

ha abierto una puerta a otra realidad. 

2020, pandemia, la tarde de un día en medio de la cuarentena, ya oscurece, es la hora en que la 

conexión al trabajo no logra ocultar las angustias, las dudas, el miedo a la enfermedad y la 

muerte. Por wasap me cuentan que hay una convocatoria a participar en un taller de narrativa de 

Ramón Griffero, empieza ese día a las siete de la tarde, son las seis y cuarentaicinco, envío un 

correo pidiendo participar, espero frente a la pantalla, cinco para las siete llega el enlace.  

Hay unas sesenta personas conectadas, el autor les habla a esos rostros enmarcados en sus 

cajitas de zoom, miradas expectantes, nos cuenta su proyecto, es un barco, estamos zarpando en 

una nave que va a atravesar el tempestuoso mar de la pandemia y llevaremos bitácora de lo que 

suceda, nos invita a ser parte de la tripulación, vamos a narrar juntos este momento único en la 

historia. 

Griffero tiene las dotes de un Capitán, su discurso inicial seduce y desafía, pronto sobre cubierta 

se siente el entusiasmo, los enganchados son un grupo heterogéneo, salvo en un aspecto, 

quieren escribir, quieren expresar lo que sienten ahí encerrados en sus casas, este único 

instante, en que los seres humanos tenemos un mismo miedo, el virus, la muerte. 

Por cinco meses divididos en dos barcos, el autor y sus dos ayudantes, Dolores Reina y Pablo 

Videla, van a llevar adelante esta experiencia, no hay que olvidar que Griffero es sociólogo, 

dramaturgo, director de teatro, va guiando el proceso en todos sus roles. 

Los relatos individuales reflejan el estado de ánimo de cada uno de los participantes, todos están 

encerrados sin saber cuándo podrán retomar sus vidas, algunos sin trabajo, sin ingresos, con 

familiares enfermos y en un momento, mientras la Bitácora se escribe, con el virus ellos mismos, 

ahí la solidaridad y los afectos los acogen, se recuperan y siguen a bordo. La muerte ronda el 

barco, no es una metáfora. 

Escribir sobre la muerte es una especie de exorcismo y a la vez una peligrosa invocación, reunido 

con sus alumnos cuatro veces por semana Griffero dialoga con la parca, los obliga a mirarla a la 

cara, en un momento en que catorce mil chilenos morían en silencio y soledad. Los nombres de la 

muerte, sus formas, las agonías y los duelos son descritos en la Bitácora. 

Cada cual desarrolla personajes que van entretejiendo historias con los de los otros, odios, 

amores, rivalidades, motines, honras fúnebres, el barco es un mundo a cabalidad.  

Griffero habla de la política del arte, los textos aluden el trasfondo social de la pandemia y se 

remontan a las causas de la movilización social de octubre, se escribe desde el feminismo, la 

diversidad sexual, la discriminación, la pobreza y la marginalidad. 

A septiembre el barco es uno, treinta los tripulantes, se han hecho lecturas cada jueves abiertas 

al público, el sentimiento es el mismo que en un estreno, los nervios, la preparación. Unos tras 

otros leen, el ritmo, la cadencia, el lenguaje, comunica verdad, Ramón Griffero consigue darles un 

sello común, es narrativa visual, el lenguaje es poético, la percepción cinematográfica. 

Este segundo encuentro en mi vida con Ramón Griffero ha significado mucho desde todo punto 

de vista. En lo literario y estético nuevamente abre puertas, libera la imaginación, rompe límites, 

todo es posible. En lo personal, en el peor momento de nuestras vidas, encontrarse en un espacio 

de creación y crecimiento que nos hizo sentirnos inmunes. 
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Los niños, la tarde 
Jorge Etcheverry 

Tenemos tiempo en verano y también en invierno. Para pasearnos por arriba de las tapias. 

Para columpiarnos de una cuerda amarrada al palto, para echar a navegar buques de papel 

en la artesa. Para jugar al luche, al paco ladrón, al almacén y a la casa. Cuando ellos juegan 

al trompo nos vamos para otro lado y ligerito nos pesca la mamá y nos hace jugar a la casa 

lavando los platos de verdad, mientras nos cuenta cuentos, nos inventa cantos. Cuando nos 

subimos a la micro sale escapando un gato antes que ellos lo agarren. El negro una vez tomó 

un gato, le echó parafina y le prendió fuego. Cómo corría el pobre gato. Cuando el perro se 

comía los huevos no había palo ni puntapié que lo parara. Salía abriendo y en la noche se 

ponía a rascar la puerta y a aullar-auuuuu para que le abrieran cuando estaba puesta la 

tranca. Nosotros nos acostamos temprano, primero comemos cocho o lentejas que no le 

gustan a la flaca y la mamá le hace comer cada cucharada y se la va empujando a 

cucharazos. Cuando la grande se puso colorete la mamá le pegó con un tronquito corto, de 

esos para la leña. Todas las otras cabras son medio putas acá arriba y salen con cabros ricos, 

del bajo, que las vienen a buscar en auto. Se ponen polvos y colorete pero no se ven bonitas, 

les queda como por encima, como los empolvados llenos de moscas de la vitrina de Arquero. 

Se balancean y casi se caen con los zapatos con taco. Nosotros andamos buscando las 

revistas de monos por todas partes en la calle y le sacamos los libros al viejo, que lo tenemos 

que hacer escondidos, porque la mamá dice que son cosas del diablo. El negro se arranca al 

cine en la tarde, en vez de trabajar en el taller y la mamá no se da cuenta, cosiendo como está 

siempre en la máquina. El negro se arranca por la ventana en la noche a la Armonía y los 

viejos le hacen cantar la pulguita y le dan plata ñCuando uno se rascá, es porque le picá, 

porque le molestá, alguna pulguitá". Juega a las cartas y fuma escondido. La vieja de la otra 

cuadra siempre lo llama y conversa con él en la puerta (ya está más grande). Le da pan, otras 

cosas ricas, higos con nueces, presas de pollo. El negro dice que quiere ser marino. O tener 

harta plata, irse a otro país. El negro está trabajando en la mina, llega terneado y baila con la 

flaca cuando llega de Santiago los veranos. Compra trago y se lo toma en la pieza. Lo vienen 

a buscar unos cabros del llano, bien malacatosos.  

 

Tenemos bastante tiempo en la noche, porque no nos podemos dormir. Para acordamos de 

todas las cosas antes de quedarnos dormidos. El cuñado fuma y lee antes de dormirse. 

Cuando me acuerdo se me mezclan las cosas y me duermo ligerito. Y nos despierta en la 

noche algo en la garganta que es como el sarro de los fierros del taller, como la herrumbre de 

los autos antes de ponerle el zarcón. Es un poco la humedad y el salitre como una espuma 

blanca en los rincones. Las estaciones se acercan por nuestros huesos sobre todo por las 

manos y, por las manos primero por los índices, luego suben por el dorso del brazo. Se 

asentaban por las rodillas y explotaban en el cielo impidiéndonos casi caminar, haciéndonos 

quebrar la loza y escribir con esfuerzo. La gente dice que nos faltaba leche por ese entonces. 

Cuando Guayacán estaba hecho un montón de hoyos y la gente compraba el té y la sal por 

cucharadas, las papas de a una y los cigarros sueltos. Siempre salía pescado. Cuando las 

vacas eran flacas el pescado no faltaba. Una varazón grande se produjo hace mucho, cuando 

bajaron del Norte los pirquineros. Aun hoy en día, el pescado no se deja pagar en plata, sino 

en huesos pulverizados, en tos, en alegría y brillo de escamas. Nosotros somos niños. Nos 

dedicamos a jugar al luche en la vereda de tierra, remontamos chonchones y pedimos el pan 

en la casa. O nos echamos sobre la tierra tibia del patio, durante un tiempo incontable, 

dejando a la enorme mañana estirarse sobre las cabezas, o nos ladeamos con los ojos 

cerrados de vértigo, asustados de caer al cielo. 
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Ahora el sol batirá los cerros si no está nublado y saldrá algún tipo de las caleras como un 

fantasma, a fumarse un cigarro, tosiendo, babeando, a punto de sofocarse. Se verá algún 

barco que pasa lejos o pasarán las gaviotas de nuevo por arriba de las cabezas. El pito del 

tren atravesará el cielo rumbo al este y al oeste, perdiéndose en el mar donde un buzo 

encontró unos barriles cerrados con unos cuerpos adentro y apareció muerto a los pocos 

días con un balazo en la cabeza. A lo mejor el tren está parado. Ya no tiene razón de ser, ni 

carga ni pasajeros que llevar, ni personal que lo reciba en la estación, mientras los cabros 

chicos juegan al tren caminando por los rieles haciendo uuuu-uúu, lo mismo que nos 

despertaba cada mañana. 

 

Y somos chicos, y se empinaba el cerro, no mucho, y el viejo iba adelante, callado, con un 

palo y una hoja de ruda en la boca. Atrás nosotros, los mocosos, en bandada. Un hermano 

con la pava el otro con la bolsa del pan. Nosotras con la bolsa para recoger la hierba, medio 

cansadas, recogiendo las flores chicas ðno me acuerdo el nombreð recogiendo piedrecitas 

y huesos de pato. Hace como cincuenta años se vinieron volando del Perú, enfermos, 

cayeron como un granizo negro. Se encuentran los huesitos que son muy flexibles y los 

cabros hacen barcos y casas. Se doblan fácil. Pasando la cuesta del Panul aparece de 

nuevo el mar y el tren pasa por atrás de nosotros úuuúu-úuu el mismo sonido que nos 

despierta ahora en la mañana junto con el grito de la vieja de las machas "Maaaachaas" o el 

llanto de La llorona que pasa coronada de flores secas, arrastrando huiros. Las caleras se 

abren negras y pintan de tiza ðla que se respira en el liceoð las rocas, las matas de salvia a 

la que todavía no llegamos. Los otros niños acarrean la leña, el carbón. Uno lleva el bidón de 

la parafina. La salvia verdea un poco más arriba y son las once de la mañana. 

ñNo, no mucho. S², s², un poco. Despu®s de la varaz·n grande. Se ha mantenido barato. Con 

unas pocas papas y un poco de harina. No falta donde conseguir un puñadito de té. Unas 

sardinitas o un blanquillo. Micro no se toma. La luz no se usa desde antes. Hace como 

quince años la misma cosa. No se pudieron venir de las oficinas porque no tenían plata para 

el pasaje. No, lo cortaron a comienzos de año. Cada día echaban a unos cuantos. No, estaba 

tomando poco ahoraò. 

 

Porque se empezó a poner mala la cosa, sobre todo aquí que nunca ha sido buena y no 

llegaban autos al taller y los niños se andaban todo el día de acá para allá moviendo los 

brazos, jugando con las herramientas, doblando las tapas de las pílsener con los dedos, 

armando por las tardes su canchila de rayuela, bajando al centro y volviendo a subir, 

despacito, echando puteadas, mientras la mamá se pasaba en la cocina tratando de hacer 

guisos con papas, con cebollas, con harina y yo no tenía para comprar el clordiazepóxido 

para mis huesos que me fregaban como nunca, ni el belladonal para poder dormir. Y 

empezaban los cabros chicos a quedarse otra vez en la casa, porque no tenían zapatos para 

ir a la escuela. El Raúl recién casado se quedaba en la pieza de malas pulgas y salía en la 

mañana bien terneado, el pelo brillante y el diario bajo el brazo a buscar pega y llegaba en la 

noche callado y comía callado, mordiendo el pan con rabia y un día sin decir agua va se 

mandó a cambiar a la Argentina. 

 

 ñNo, ya no va al colegio. Est§ entregando pedidos donde Arquero. Las cosas que tiene que 

ver una. Hace como quince años era parecido, pero nunca así. Claro, esta zona siempre ha 

sido pobre, pero nunca como ahora. No tenemos ni para estampillas. Están bien allá. Por lo 

menos comen y tienen donde dormir. Mi consejo es que se vayan los que se puedan irò. 

 

La noche anterior se fue a mi pieza y me comenzó a hablar del tiempo, de lo mala que 

estaba la cosa y de que la mujer esperaba para dentro de siete meses y le dije que 

desembuchara nomás que para eso estaban los hermanos, pero siempre nos tenían 

vergüenza a nosotras las mujeres, sobre todo a mí la única universitaria y antes cortarse una 

mano que pedirnos plata. 

ñEst§ lleno de azulillos, han salido temprano este a¶o. Nunca hizo tanto calor que yo me 

acuerde. Ya no quedan añañucas casi. No hay mucho ambiente para la Pampillaò. 
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Pero estaba el asunto de la señora y la cría por venir y yo era mal que mal profesora y tener un 

sueldo era cosa de suerte, cuando todo el mundo andaba cesante. Le pasé todo lo que tenía de 

chiches y sin decir nada se las echó. Andaba con unos ojos espantosos. Al día siguiente debió 

salir o muy callado o muy temprano, nadie lo vio. Ahora para lujos no tiene y no puede mandar 

un cobre a la casa, pero para eso estamos nosotros, y para los viejos parados o las señoras 

que pasan a pedir está mi mamá otra vez como cuando se dejaron caer los salitreros en 

bandada del Norte, me contaba, con la voz finita, y nunca faltaba una silla en la cocina, un 

pedazo de pan o unos porotos con tallarines para llenar un tarrito. Ya debe venir llegando el 

bus al empalme, muchos tipos esperando en la oficina, cargados de maletas, las señoras 

sentadas en las gradas y esa humedad que espesa el alquitrán en los bronquios y los cabros 

sentados en la orilla de la vereda y la voz gutural del viejo poco acostumbrado a hablar. 

ñS§lganse de ah² ni¶osò, como por cumplir una obligaci·n, como un gringo venido a menos, de 

los de antes, buscando frutas, buscándose unas monedas para ver si le alcanza para comprar 

alguna y pensando desde hace años en comer palmitos, desde que leyó el Diario del Ché. 

ñPobre viejoò, es la mam§ otra vez, mientras yo me quedaba en la casa, sentada en la cocina 

leyendo El Conflicto de los Siglos, donde aparece la Ciudad Cuadrada, la Nueva Jerusalén que 

se nos está yendo de las manos mientras los niños trabajan en el taller, rompiendo los autos y 

volviéndolos a armar como si fueran de papel, levantando un tren delantero mientras cantan 

boleros y ya no puedo seguir leyendo. 

 

Y ahora estará Raúl en la Argentina, viviendo en una pieza cuatro por cuatro, otra pieza al lado 

para la mujer y el chiquillo, trabajando una jornada de diez horas y los fines de semana irá los 

sábados a la Sociedad de Jóvenes a cantar en el coro, a boxear o a jugar pichanga, siempre se 

las ingeniará para eso. La pieza será muy ordenada. Tendrá unas pocas cosas y un espejo y 

una peineta. Él andará siempre sonriendo, con la nariz firme, los ojos grandes, medio amarillos, 

como de gato, como cuando chico, siempre limpio y sonriente. Trabajando en la panadería, 

yendo a la iglesia, organizando más tarde juegos para los cabros más chicos, nadando en la 

playa o corriendo por la orilla para lucir los músculos ante las cabritas. Leyendo de noche los 

tomos de la Enciclopedia Salvat, trabajando por la religión en todo lo que no fuera el aguante, 

el físico, las carreras que pega de repente como conejo, las peleas en bromas con los 

hermanos, que los hacen sobarse los brazos, porque Raúl tiene los huesos duros como piedra. 

Nada del carácter maldito del Negro, siempre tomando, hablando de lo que va a hacer, irse a 

una isla desierta a vivir de lo que se pesque por ahí, o se recoja, o lo que va a pasar cuando se 

lo lleve a los Estados Unidos el amigo que tiene allá. Gastándose la plata en el juego y jugando 

en la misma casa al Tele, al Poto Sucio con los cuñados o haciendo interminables solitarios 

encima de la cama. Rascándose los costurones que le dejaron en la cabeza las piedras de los 

otros cabros, los palos de la mamá, que no lo pudo amansar. 

 

No es tampoco como el grande, el Indio, que llora cuando ve a los hermanos después de un 

tiempo largo, que habla poco y es medio ronco. Ni como el Lalo, bueno para la talla y que 

parece un seminarista, que pinta los domingos y trabaja en Gildemaister. Y nosotras, siempre 

por aquí y por allá, jugando al luche, después casándonos, teniendo chiquillos, cambiando de 

pueblo o yéndonos a la capital, porque aquí no se da la vida para ssustentar a la gente que va 

naciendo y creciendo. Tratando de llegar a la casa, que se está cayendo a pedazos, como si 

nos hubiéramos puesto de acuerdo, para sentamos en la cocina a esperar el cuáquer cocido o 

la polenta, o tomar un tecito o una agüita de salvia. Mientras los cabros más grandes se nos 

tiran por la espalda y los más chicos se arrastran por el suelo, llorando, todos mocosos, y los 

gatos y los perros tratan de entrar por la puerta o la ventana. 

 

Y todavía estará el viejo arquero sentado en una silla de paja afuera de su boliche, medio 

hundido en la vereda, el boliche, de puro viejo. Se lleva a la boca un cigarro de hoja con la 

mano tiznada, vende carbón. No se le ven los ojos en la cara plisada y encandelillada, de puro 

viejo, rodeado de sus interminables familias de gatos negros, con las costillas de arpa, que 

patea cuando se le pasan ronroneando por las piernas y que busca como loco cuando se le 

pierden. 

 

 



 
 
 
 
UNA PIEDRA EN TU CAMINO 
Milo López Bahamondes  

Los colores tienen un gran atractivo para los seres humanos, así como para otros seres, vivos. En 

momentos antiguos de la humanidad, nuestros ancestros remotos encontraron piedras de colores 

en ciertos sitios, y al descubrir que eran escasas, las conservaron como tesoros. 

Uno de ellos es la piedra que quiero presentar hoy. 

Azurita. 

  

 

 

 

 

 

 

  

. 

 

Aquí podemos verlo en una de sus formas más habituales. 

Este mineral es de una antigüedad casi incalculable; se han encontrado registros hasta las 

civilizaciones egipcias y griegas, en donde probablemente haya llamado la atención por su 

característico color azul, muy distintivo de otras piedras. 

En la antigüedad se le asociaban características místicas, y se usaba para rituales ceremoniales; 

también se consideraba muy útil para propiciar embarazos en mujeres que tuvieran alguna 

dificultad con este tema. 
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Aquí podemos ver un cristal de azurita, donde destaca su vibrante color. 

Es interesante que el nombre azurita proviene de la palabra de origen árabe azur 

que significa azul, de igual manera que su nombre griego, kyanos, también tenga 

el mismo significado; esto refuerza el poder de su color, que destaca por su 

intensidad. 

Se trata de un carbonato de cobre, por lo que se le puede encontrar en asociación 

con este mineral; en ellos se puede localizar en distintas formaciones, 

dependiendo de la pureza química de la presencia de otros minerales. 

Pero este mineral tiene características adicionales, que pueden hacer cambiar su 

aspecto. Por medio de un proceso químico llamado pseudomorfosis puede 

convertirse en malaquita, mineral que tiene un atractivo color verde. Este cambio 

produce cuando determinadas moléculas se reemplazan con otras; toma tiempo, 

pero cuando sucede, el resultado es esta interesante combinación de azul y verde. 

Espero que les haya gustado este paseo por un mineral muy especial; nos 

encontramos el próximo mes para conocer otra joya natural de la tierra. 

  

Emilio López B. Escritor, contador de historias, coleccionista. 

 

http://www.entreparentesischile.com/1_59_una-piedra-en-tu-camino.html 



 
 
 
 
 
 
 
 
SUBJETIVO  
Las horribles aventuras de Horacio 
Ƒ+:L MBC>K:Lò 
Ilustraciones: Jeison García 
ƑImpercutoò 
 

Estaban en el patio del colegio, hab²a una gran multitud de ni¶os gritando euf·ricamente ñpelea, 

peleaò alrededor de otros 2 que eran los contendientes. 

Uno de ellos era ñFranciscoò, cl§sico bullying, alto y muy fornido. Le gustaba humillar a todos los 

demás, le gustaba sentirse superior. 

Al otro lado del improvisado ring estaba Horacio. El alumno fantasma, pasaba desapercibido la 

mayor parte del tiempo aunque está vez era diferente. Nunca había tenido tanta atención para él.  

Se cuestionaba porque había decidido confrontar a 

Francisco que molestaba cruelmente a otro de sus 

compañeros. Alan. 

Horacio se había levantado de su silla, se acercó a 

Francisco que seguía humillando a Alan y lo insultó 

con un ingenioso comentario irónico. Una divertida 

sutileza pensaba Horacio. 

A Francisco no le había hecho ni pizca de gracia 

aquello así que insultó a Horacio de vuelta de forma 

menos sutil y de un momento a otro ambos estaban 

en el patio a punto de golpearse mutuamente. 

Horacio se arrepentía, no había intervenido para 

ayudar a Alan, apenas lo conocía y ni siquiera le 

caía bien. Era el hecho de ver a un tarado arrogante 

mostrar su superioridad como el animal que era lo 

que le molestaba  a Horacio. No era un defensor de 

los débiles ni nada parecido  

Horacio solo creía que Francisco alguna vez para 

variar merecía sufrir. 
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Pero Horacio no era el indicado para castigar a Francisco y él lo sabía. No era bueno 

peleando y no tenía buena condición física, no era valiente y tampoco era lo 

suficientemente inteligente para encontrar una solución alternativa que lo librara de este 

problema. 

Nadie lo iba a ayudar. La mayoría de sus compañeros le tenían miedo a Francisco y 

todos los profesores (a opinión de Horacio) eran unos inútiles que no se daban cuenta de 

nada. Así que solo le quedaba defenderse por su cuenta y aunque por fuera parecía 

bastante sereno, por dentro era un caos de nervios, sentía miedo y le faltaba muy poco 

para ponerse a llorar en frente de todos. 

Francisco que ya tenía mucha experiencia en peleas se encontraba listo para repartir sus 

clásicos puñetazos y patadas. 

Horacio en cambio solo esperaba que Francisco tuviera un poco de compasión con él. 

De un momento a otro Francisco corrió hacia Horacio y le dio un golpe directo en la 

mejilla, este cayó de espaldas al suelo. 

Aun tirado en el suelo y con un dolor 

punzante en su mejilla izquierda Horacio 

recordó que en el bolsillo de su chaqueta 

tenía unas tijeras. Las había tomado antes 

de levantarse de su silla como medida de 

precaución para enfrentarse a Francisco 

pero no había pensado en utilizarlas en 

realidad. Hasta ahora. 

Horacio se sentía desesperado. Unos 

pocos segundos parecían horas y no se 

decidía que hacer. 

No quería usar las tijeras para defenderse 

porque no lo consideraba justo, sería como 

hacer trampa pensaba. Pero tampoco 

quería recibir una paliza gratuita y sabía 

que no existía forma posible en que el 

ganara de forma limpia. Además que 

importaba la honestidad  y jugar limpio, 

Francisco no lo merecía. El merecía sufrir. 

Acaso no fue ese el motivo por el que lo enfrentó en 

un principio. Horacio debatía mentalmente mientras 

pasaban cuartos de segundos y veía a Francisco 

aproximarse hacia a él nuevamente a toda 

velocidad para darle otro golpe. 

Finalmente Horacio se decidió. Tomo las tijeras y le 

propino un corte en la mejilla derecha a Francisco, 

enseguida empezó a brotar sangre del corte. 

 

Francisco se detuvo. Más por la sorpresa que por el 

dolor. No se esperaba aquello, nadie se lo 

esperaba. 

Todos los espectadores dejaron de gritar y se 

habían mantenido en silencio, estaban impactados 

por la situación. 

Horacio no perdió el tiempo sorprendiéndose y 

hábilmente le clavo la tijera en el ojo izquierdo. 

Francisco grito de dolor, perdió el equilibrio y calló 

de bruces. 
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Los niños que veían el espectáculo estaban atónitos pero no hacían 

nada 

Horacio aprovechó que Francisco había caído al suelo para clavarle 

otra vez la tijera en su ojo ensangrentado. 

Francisco se retorcía de dolor y chillaba agriamente. A Horacio le 

parecía irónico escucharlo de esa forma mientras apuñalaba una y 

otra vez, cada vez con más fuerza, cada vez con más rabia. 

La cara de Horacio era irreconocible, más de alguno creía que 

Horacio se reia mientras clavaba sus tijeras en el ojo de francisco 

una y otra vez. 

El espectáculo duró alrededor de 5 minutos, para Francisco fue una 

eternidad. 

Horacio estaba exhausto, la tijera estaba doblada y llena de sangre. 

Sus manos temblaban, su vista se nublaba y volvían esas ganas de 

llorar. 

Francisco estaba tirado en el suelo en un charco de sangre apenas 

moviéndose y quejándose débilmente. El público seguía inmóvil. 

 Horacio se recompuso, guardó sus tijeras en el bolsillo y se fue 

caminado. Nadie lo detuvo, nadie le dijo algo, tampoco nadie lo miró. 

Sus manos aun temblaban pero ya podía pensar con claridad. No 

esperaba que nada de esto pasara, pero pasó se decía a sí mismo. 

Él se lo buscó, él se lo merecía, merecía sufrir. Se decía para sí 

buscando su propia aprobación. 

Y tal parece que se convenció. Horacio se sentía fuerte y seguro 

como nunca antes. Le había dado su merecido a ese tarado y 

estaba feliz de que sufriera. Esto había sido una victoria 

Su primera victoria. 

 

 

 



EL GRITO DE OROLONCO  
Soledad ( microcuento) 
Paulina  García  
 
 
A veces siento una infinita nostalgia y salgo a la calle a disolverme 

entre la multitud, pero el miedo a perder mi soledad desenterrada, 

volverme ellos y no ser yo misma, me invade 

Los edificios se abalanzan sobre mí, como las palomas a las migajas 

lanzadas por los jubilados de la plaza, las vitrinas se burlan 

escandalosamente rebajadas, los rostros cotidianos me invaden. Me 

escabullo entre unos callejones y siento una paz inmensurable, he 

logrado huir de la seductora urbe, abandonándome entre sendas 

marcadas de cemento, logrando finalmente regresar a mi 

departamento, mi pequeña guarida en esta ciudad que no duerme.  

 

 

 

 

 

 

 

  

. 

 

Crimen contra Natura 

 

 

Se embriaga la flor en el pistilo 

Pide auxilio a una abeja cercana 

Pero el fuerte zumbido de las alas 

Le impiden oír el clamor desesperado 

Una bella  mariposa se apiada 

Y vuela fugaz en su ayuda 

Pero  una lagartija presumida se la devora 

Nadie más oye  el doloroso quejido de la flor 

Un jardinero ñamigoò  le calma la agon²a 

Poniéndola en el cesto de las flores marchitas. 

 

 



El falóforo 
Leonel Huerta  
 
 Los rayados, grafitis, carteles y cuanta forma más de dejar deseos; peticiones, reclamos 

y burlas en los muros de la metrópoli, me han mantenido en varias caminatas muy 

entretenido, pero al mismo tiempo preocupado. Poner a disposición de las miradas la 

vida sin tapujos; estampar una existencia en los muros dejando el rastro de lo que no 

queremos ser. La imaginación, y por sobre todo el poder de síntesis, me sorprenden. 

En varios lugares, he notado la cercanía de estas manifestaciones con las faloforias. 

Fue Flavia Radrigán quien me habló de estas fiestas helénicas consagradas a Dionisio 

y donde el falo era fundamental en la celebración del pueblo. Los griegos, así como Los 

Prisioneros, sabían que el sexo vende, seguramente es por eso que las festividades 

eran esperadas con ansiedad. Lo que ha sucedido en Santiago no es precisamente un 

carnaval, sino una gran rebelión; pero los penes dibujados por todos partes, los gritos 

alusivos al miembro, y sobre todo a quien están dirigidos, me llevan a esos antiguos 

ritos. Evitar la frivolidad, a veces, se hace imposible. Mis más sinceras disculpas a los 

amantes de la historia por la comparación, pero el cambio es parte del desarrollo. En la 

faloforias, un sacerdote, el falóforo, era el encargado de llevar un gran pene y dirigir al 

pueblo hacia orgiásticos lugares. Durante años seguimos a muchos porta-miembros 

que solo vendían el momento, la fiesta del placer y del pequeño deseo. Es hora de 

devolver el glande a quien se lo merece. Las paredes lo dicen; lo gritan, basta abrir los 

ojos para escuchar. No quiero ser grosero, pero presidente succiona elé 

Santiago, diciembre del 2019 

 

 

 

 

 

 

 

  

. 

 



MUJER PÁJARO  
Sol Muñoz  
El silencio de Amerrik úa 
 
 
 

  

Hemos permanecido en silencio por mucho tiempo 

El tiempo ha dejado huellas en nuestros corazones 

Hoy estamos despertando, liberando nuestra carga 

El silencio se está manifestando, en palabras de sabiduría, 

De muchos años guardada. 

  

Ellos pensaron que por ser indígenas éramos torpes, 

y no saben que tenemos el don de hablar con los elementos  

la sabiduría del universo  en nuestros corazones, 

la sanación en cada acto, 

y el silencio manifestado en todo momento, 

hablar sin palabras. 

  

Hoy estamos naciendo para liberarnos de la represión del viejo mundo 

seremos como niños llevando la sabiduría  del  despertar a toda la tierra. 

  

Una bandera guiará nuestro camino a la luz, una bandera para toda la humanidad 

Una bandera de paz, y esta viene empuñada por los más jóvenes, 

Guerreros de Amerrikúa.  Ella es la niña que despierta de su aletargamiento. 

  

Nos quisieron  adormecer  pero nosotros, traemos la unión, el amor, la paz, a cada rincón. 

  

Todos los que quieran resonar  en este proceso maravilloso pueden estar. 

  

Hoy somos todos nadie se queda afuera, vamos en la gran nave planeta tierra. 

Hoy somos todos nadie se queda afuera, vamos en la gran nave planeta  

Tierra. 

  

  



JOSÉ QUIROZ  
Palabras reflexivas, heridas latentes 
 

El tiempo me hace atar eslabones desde una perspectiva psicológica entre el 

arte y el mundanal vivir, trascendental filosofía propia con el objetivo de no ser 

estético y permitir la impaciencia creadora, expresiva, motor que me impulsa a 

producir arte desde el silencio y la quietud de mi alma, es un monologo 

espiritual, un ritual atemporal y pragmático para dar paso a la autocrítica de mi 

obra, de tal manera lograr que el espectador pueda aguzar los sentidos en la 

comunicación para concluir la reflexiva acción y responder la pregunta  pletórica 

e indescifrable que le nace a su propia existencia. Hoy hablare del silencio 

recóndito y polifónico que motiva el origen de las palabras en tensión o 

sufrimiento que padece el ser, mi ser. La nocividad es natural en el actuar y en 

el pensar   podemos ser buenos o malos depende desde el cristal que se nos 

mire, si nos observamos en un fragmento veremos expresando nuestra 

existencia en el tiempo, en ese contexto óôel tiempoôô de la misma forma nos 

puede hacer feliz o infortunado señalando que como tal el destino nos juega una 

mala pasada o nos hace caer para enseñarnos a levantar nuestra integridad, si 

miro el vaso medio lleno la sensación optimista me llevara a sobreponerme del 

golpe recibido. 

 

 Enmudecido hace un año aproximadamente, no escribía, la sequedad de mis 

palabras abundó como un trastorno neurológico, la creatividad abandonó mis 

papeles, una muralla entre pensamientos y actos me hicieron deambular en un 

camino sin sentido, delirio, persecución perpetua hacia la agonía absurda de un 

presente lleno de actos relevantes para un sistema impuesto. Un puto fuego 

quemo nuestra casa, la existencia y mi presente se derrumbaron en un lapsus 

de milisegundos y a quemarropa sentí el golpe del destino, ese que carcome la 

presencia y te desnuda como ser humano. El barranco estaba en mis pies y el 

cielo en mis manos, pensamientos metafísicos deambularon en la conciencia 

retraída, cuantos sueños quedaron esparcidos en la desnudez del silencio, 

todos ellos cayeron despavoridos al vacío inconcluso en una sensación de 

brutalidad, quise alcanzarlos, pero se esfumaron desquiciados por el dolor 

ajeno. Un quiebre familiar, el olor a humo en tus ropas despeina tu respiración y 

también tu pasado, el dolor a cuestas pesa en la espalda, obliga a seguir en la 

plataforma distante de nuestros días. El comportamiento del ser humano en el 

submundo social nos lleva a una encrucijada, nos convierte en un sonámbulo 

aleatorio, por días, por meses. Este incidente alcanzó nuestro hogar, lo que no 

destruye el fuego el agua culmina el proceso, a pesar de salvar algunos 

elementos materiales como muebles o enseres domésticos. Esto destruye en 

parte el núcleo familiar, se desintegra el eje gravitacional, te descoloca y pasas 

a ser un psicólogo de la incertidumbre, más allá de lo material, cuesta rearmar 

esa familia después de este holocausto terrenal y reunir ese requisito importante 

de la vida, la médula, lo que te atrae por valorar, lo que te sostiene para navegar 

en la corriente, lo que acostumbras a juzgar en estas circunstancias, es la 

lealtad existencial. 
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Si hay algo que la vida y mi madre me ha enseñado es la fortaleza, la 

capacidad a resistir la caída, no importa cuantas veces te desplomes en los 

caminos sino las que te levantas y sigues adelante. Los esfuerzos por ver ese 

vaso lleno se acrecientan para sanar la herida, la visión, inusual grillete de 

nuestra objetividad nos inserta mas halla de ese destino, no era la hora de 

quedar abatido, tal vez hay mas tareas que hacer en nuestra subsistencia. 

Hoy el arte de alguna manera ha sido un elemento enriquecedor en mi vida, me 

ha demostrado que puedo elegir caminos diferentes y ser objetivo en la 

decisión que tomé. Me hace ver que hay otros mundos y cristales nuevos para 

lograr reflejar la bondad en la presencia, los temores puedes cambiarlos 

dibujando nuevos universos, los miedos reemplazarlos por teoremas 

compuestos de adrenalina, las pesadillas pintarlas de colores y humedecer el 

hilo de la vida para orbitar nuevos horizontes, levantarme nuevamente a 

escudriñar el abecedario de la conciencia y despertar sueños con olor a futuros. 

Les presento dos poemas reflexivos futuristas que nacen desde esta frontera 

perdida. 

 

 

 

El sonido del exilio 

  

Entre pasillos y acantilados veo mis pasos, 

mas el sórdido murmullo del silencio 

ataca por las venas vacías de color, 

el pulso de la sangre gravita en un péndulo 

por sobre el pentagrama de las sombras 

aludiendo la sinfonía del destierro. 

  

Me detesto a veces me desnudo en el cementerio, 

para pisar descalzo las flores del respeto. 

el olor a exilio suena en mi garganta 

y el grito se hace profundo, risueño a veces 

para abatir los tímpanos del sosiego. 

  

Aun sigo en la necrópolis, ciudad dormida bajo mi cama 

con palacios y jardines de ensueños, 

con gárgolas y misterios de cemento, 

con calles hablando de mi sombra, 

para no perder el sentido de esta metamorfosis. 

  

Aun así, giro divagando pensamientos, 

tejiendo hilos de amapolas, 

soñando con paisajes disformes 

y despertando monstruos amorfos 

para despertar del silencio sometido. 
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Broto 

  

Hoy viajo sobre la cresta de la ola,  

como soplo de dragón invisible, 

emerjo al universo saltando equinoccios 

derrumbando calendarios y volviendo primaveras, 

así será el nuevo silabario que acaricie la ausencia, 

que untara las palabras en vasos de vino añejo. 

Hemisferios hablaran de mis abismos 

Y la sombra de un horizonte fallido, 

la cascara de una hoja abatida en el olvido 

sentenciara la suerte del linaje. 

Inesperadamente escribo para sobrevivir 

al exilio aquel sometido por los días, 

la grieta que sintió el dolor enmudecido 

será el apocalipsis de tiempos venideros, 

Entoncesé. 

Te iras como el silbido de la noche 

y serás noche en silencio, 

como el espejismo del vuelo clandestino, 

de una cigarra que perpetuo su canto. 

Ya no habrá estaciones carcelarias, 

solo caminatas nocturnas buscando el brillo de la luna 

para revolucionar las estrellas pegadas a tus ojos. 

Hoy seré el matiz de las pupilas, 

el clamor en el viento, 

el antifaz de las blasfemias 

el substituto de la perversidad 

Que añade un pecado social al patíbulo de los recuerdos. 

Seré sombra en invierno 

brisa que levante polvareda en cemento 

hasta agotar mis parpados de risa 

brotare entonces hasta ahora,  

y en los futuros horizontes. 

  

  

"Erase una Vez" 

Acrílico en tela 

103 x 147 Cms. 




